Center for Hemispheric Defense Studies

REDES 2003

Research and Education in Defense and Security Studies

October 28-30, 2003, Santiago, Chile

Panel: Intelligence and New Threats
La evolución de la inteligencia 

En función de las nuevas amenazas
Susana C. Lemozy
Argentina
The statements and opinions presented by the authors of "REDES 2003 Academic Papers", do NOT represent the views of the Department of Defense (DoD), the National Defense University (NDU) or the Center for Hemispheric Defense Studies (CHDS). Any release, quotation or extraction for publication must be coordinated with the author of the document.  Any use of these materials outside of the context of this seminar is NOT authorized.

Centro de Estudios para la Defensa Hemisférica

REDES 2003

Octubre 28, 2003,  Santiago de Chile

Tema Nº 9:  Inteligencia 

Propuesta de Panel

LA EVOLUCION DE LA INTELIGENCIA EN FUNCION DE LAS NUEVAS AMENAZAS

Presentador/ Organizador 

 Susana C. Lemozy

Instituto de Inteligencia de las FFAA- Estado Mayor Conjunto

L.M. Campos 480, 2o piso; Buenos Aires  Argentina   1426

telefax 11-54- 4501-6709

lemozy@arnet.com.ar
 Panelistas

"Evolution and Devolution in Intelligence Systems"
Russell G. Swenson

Joint Military Intelligence College

Bolling Air Force Base, Washington, DC  USA 20340; 202-231-4193

Russell.Swenson@dia.mil
 Jorge Sillone

" La Inteligencia y su Capacidad Actual ante las Nuevas Amenazas Continentales" 

Instituto de Inteligencia de las FFAA- Estado Mayor Conjunto

L.M. Campos 480, 2o piso; Buenos Aires  Argentina   1426 

54-11-4503-9970

jorgesillone@fibertel.com.ar 
Marco Cepik

"Desafios da Inteligencia no Brasil: Capacidade Analitica e Temas Prioritarios"
 Universidade Federal do Rio Grande do Sul (UFRGS)

Grupo de Estudos  Estrategicos (GEE) da COPPE-UFRJ.
mcepik@yahoo.com.br
Andrés Sáenz

“Intelligence Management  and the Decision Making Process : Views and Comments Based on the Colombian Experience”

Center for Hemispheric Defense Studies (CHDS)

National Defense University

Fort Lelsley J. McNair, Washington D.C, US.
saenza@ndu.edu
Breve descripción del tema del Panel

¿Qué tendencias evolutivas son observables en la actualidad en Inteligencia ?¿Cuáles son las necesidades actuales de inteligencia de los decisores?¿Qué aptitudes deben desarrollar los profesionales de inteligencia para estar en capacidad de responder eficazmente a los desafíos propuestos por las nuevas amenazas? ¿Cómo mejorar su capacidad analítica para que el producto de inteligencia resulte adecuado a las necesidades de los decisores?

¿Cuáles son los desafíos que la Inteligencia debe afrontar en función de la seguridad hemisférica? El panel pretende exponer la visión de Argentina, Brasil, Colombia y USA  en función de estos interrogantes.

Los cuatro panelistas propuestos plantearán tendencias evolutivas como el creciente proceso de descentralización y sus peligros; la necesidad de hacer viable un nivel efectivo de interoperatividad; y expondrán experiencias concretas sobre educación y formación de profesionales y sugerencias para el mejoramiento del producto. 

El eje de la ponencias es la amenaza para la seguridad hemisférica encarnada por el terrorismo internacional y sus conexiones con el narcotráfico y el crimen organizado, analizada desde la óptica de los cuatro países arriba mencionados y directamente afectados por dicha problemática (Colombia, Triple Frontera)         
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LA EVOLUCION DE LA INTELIGENCIA 

EN FUNCION DE LAS NUEVAS AMENAZAS

Susana C Lemozy
Presentación del Panel

1. El contexto de evolución de la Inteligencia: 

La misión de las organizaciones de Inteligencia no parece haber sufrido grandes cambios a través  de las vicisitudes históricas de la política internacional. Básicamente, sigue siendo la misma: recolectar y analizar información para elaborar finalmente el producto que los decisores necesitan. Y según plantea un experimentado oficial gubernamental, "esta misión es -o debería ser-  independiente de cualquier tipo de objetivo particular, relación o crisis" 
.

La vigencia plena de una institución depende de la subsistencia de su misión específica. En tanto los decisores de cualquier nivel dentro de la institución requieran conocimiento de inteligencia que los asista en la toma de sus decisiones, la razón de ser de la Inteligencia estará ampliamente justificada.  Ahora bien, aún aceptando la misión de Inteligencia como una constante, habremos de coincidir que su cumplimiento exige que las organizaciones  y la formación de los profesionales de inteligencia se adapten en función de nuevos contextos estratégicos y de las nuevas amenazas, en concordancia con la evolución post- Guerra Fría de la estrategia militar y nacional de seguridad. 

Esta evolución no ha sido impulsada solamente por los fenómenos políticos, ya que no pueden desecharse los cambios inducidos por las evoluciones, o mejor dicho las revoluciones, producidas por la tecnología de la información y las comunicaciones. 

Las estructuras y culturas organizacionales de todo tipo, siempre han sufrido el impacto de las innovaciones tecnológicas y las organizaciones de inteligencia no constituyen la excepción. 

Especialmente la rápida globalización del espacio informacional,  por ser la información la materia prima esencial del producto procesado y elaborado por las organizaciones de inteligencia, no puede dejar de afectarla profundamente
 en sus estructuras organizacionales y en la dinámica interna de circulación de la información.  

La informatización acelerada no sólo está transformando internamente a las instituciones nacionales y militares sino que, al mismo tiempo, las está sujetando a una creciente dependencia, convirtiéndolas en elementos eventualmente vulnerables. 

Según el temprano informe de la RAND (1996)
, elaborado alrededor del concepto de “guerra de información estratégica”(IW), el rostro de la guerra está cambiando aceleradamente, y en ese contexto, así como las instituciones de defensa pueden sacar ventajas de las nuevas oportunidades proporcionadas por la tecnología informática, los potenciales enemigos  también están atentos para sacar partido con propósitos político- militares,  de esa infraestructura de información en pleno desarrollo. 

Si los complejos sistemas e infraestructuras que controlan la gestión y administración gubernamentales, el flujo de capitales, de energía eléctrica, de combustibles, etc. dependen básicamente de sistemas de información, y si potenciales adversarios intentan destruir o dañar esos sistemas empleando recursos de guerra informática, se puede afirmar que, doctrinariamente, dicha guerra adquiere características estratégicas. Consecuentemente, estos nuevos problemas constituyen también un desafío para la inteligencia estratégica que requerirá un esfuerzo de especialización en nuevos métodos de análisis e inclusive de recolección de datos.

Por otra parte, la finalización de la guerra fría no marcó precisamente el final de la historia
  según pronosticó un autor optimista, sino la proliferación de conflictos políticos, étnicos, religiosos y tribales, precipitando la emergencia de nuevas amenazas, entre las que destacan la pérdida de control efectivo sobre artefactos nucleares anteriormente ubicados en países que integraban la ex Unión Soviética, el posible acceso a armas de destrucción masiva por parte de organizaciones imbuidas de fanatismos político-religiosos, la proliferación e internacionalización del terrorismo proveniente de organizaciones, el narcotráfico y el crimen organizado. 

Este último está logrando crear “una sinergia entre los movimientos migratorios ilegales, el narcotráfico, el lavado de dinero y el tráfico de armas”
 

Los graves hechos de S-11 en territorio de los EEUU, encauzaron hacia la prudencia la euforia inicial imperante en ciertos sectores y funcionarios gubernamentales por las aparentemente ilimitadas posibilidades y perspectivas que se abrían para la recolección técnica (IMINT, SIGINT, MASINT) y abierta (OSINT) de información, induciendo una revalorización de la inteligencia humana (HUMINT). 

De modo paradójico, en el extremo opuesto de la problemática presentada por la evolución de la estructura de información, los terroristas, que utilizan sin despreciar sus beneficios, utilizan al mismo tiempo formas de comunicación que no son  fáciles de controlar. En estos casos,  la infiltración surge como única alternativa para obtener información sobre posibles ataques terroristas. Pero su utilización no es una alternativa “simpática” para el ciudadano medio. Infiltrar grupos terroristas equivale a tratar con asesinos
. Los argumentos en pro y en contra del uso de informantes se multiplican. Ambas posiciones - utilizar este servicio o no utilizarlo- pueden, a corto o largo plazo, entrañar peligros para la seguridad de los ciudadanos.
   

Asimismo, quedó de manifiesto que las ventajas tecnológicas no constituyen por sí mismas un escudo inviolable frente a conflictos de carácter asimétrico y que los sistemas de defensa más sofisticados pueden tener nula efectividad ante ataques de terroristas anónimos políticamente motivados cuya forma de actuar no se corresponde con la de un “actor “racional” y cuyas  capacidades y motivaciones reales son  desconocidas.  

La tecnología de avanzada, junto con las indiscutibles ventajas estratégicas que otorga su posesión, tanto en el campo militar como en todos los sectores donde se desarrollen actividades humanas, acarrea también una serie de potenciales vulnerabilidades para la seguridad nacional y también entonces un nuevo campo para la inteligencia. 

Los grandes cambios tecnológicos producen asimismo transformaciones culturales y estos cambios no son controlables, pero las organizaciones sí pueden y deben adaptarse a ellos para cumplir con su misión y objetivos. 

2. Desafíos organizacionales.

Existe una íntima relación existente entre la Inteligencia, tanto en su carácter institucional  como en el campo de sus actividades, y el espectro de problemas y amenazas que actualmente atiborran las agendas de seguridad de la mayoría de los estados del mundo, prestando especial atención al terrorismo internacional, el narcotráfico y crimen organizado. Estas cuestiones plantean  un nuevo tipo de amenazas "difusas"
 que se caracterizan por sobrepasar impunemente las fronteras nacionales y por estar protagonizadas por actores no gubernamentales fuera de la ley, que como tales se sustraen de las responsabilidades y compromisos propios de las naciones estado. 

Ante este tipo de amenazas y cuando la línea demarcatoria entre el ámbito externo e interno pierde efectividad, cabe interrogarse sobre las actuales y potenciales capacidades de las comunidades y organizaciones de inteligencia para enfrentarlas. 

La adaptación de los sistemas artificiales a nuevas condiciones y desafíos -en este caso las organizaciones de Inteligencia- no se produce espontáneamente. Por el contrario, su concreción presenta no pocas dificultades e insume enormes esfuerzos. 

Es posible que la estructura misma del sistema requiera cambios y nuevas prioridades funcionales, y que se deban prever asimismo adaptaciones en los procedimientos de  reclutamiento, selección, educación, formación y perfeccionamiento de los profesionales de inteligencia, cuyo perfil deberá diseñarse de acuerdo a las nuevas necesidades.

3. Interrogantes para el futuro de la Inteligencia: 

Aceptar la premisa de que la inteligencia debe evolucionar en función del cambio de la concepción estratégica y una nueva lógica del conflicto y en respuesta al impacto de la revolución tecnológica, constituye tan sólo una primera aproximación al problema. A partir de allí los interrogantes se multiplican: ¿Qué tendencias evolutivas son observables en la actualidad en Inteligencia?¿ Teniendo en cuenta los actuales contextos internacionales, regionales y nacionales y el estado de desarrollo actual de la inteligencia, ¿Qué nivel de inteligencia –táctico, operacional o estratégico- necesitaría incrementarse?¿Cuáles son los desafíos de Inteligencia en función de la seguridad hemisférica? ¿Cuáles y de qué carácter son las reales necesidades actuales de inteligencia de los decisores? ¿Cómo encontrar un equilibrio entre la tendencia hacia la descentralización de la inteligencia impulsada en parte por tecnología de la información y las necesidades de mayor centralización y coordinación  para hacerla útil y oportuna para la defensa y seguridad nacional en la hora actual?¿Cómo mejorar la capacidad analítica de los profesionales de inteligencia para que el producto resulte adecuado a estas necesidades?¿Qué aptitudes deben desarrollar los analistas para estar en capacidad de responder eficazmente a estos necesarios requerimientos? ¿Cómo lograr durante el proceso de formación de analistas de inteligencia que éstos adquieran una mejor preparación para la evaluación de cuestiones estratégicas? ?¿Qué tipo de capacidades operativas deberían idealmente poseer los agentes de inteligencia en la era de las amenazas difusas? Dentro de las organizaciones de inteligencia ¿Qué componentes deberían cambiar o permanecer intactos? ¿Qué dimensiones debería abarcar el cambio: el reclutamiento, la formación, el entrenamiento profesional?¿Y en la organización y gestión institucional?  ¿Cómo es en la actualidad y cómo debería ser la comunicación y relación entre productores de inteligencia y decisores? ¿Y la comunicación y cooperación entre países “amigos”? Frente a los actuales requerimientos de inteligencia estratégica y en un plano epistemológico ¿Podrá sostenerse la tradicional concepción objetiva y académica de Sherman Kent acerca de la inteligencia o se impondrá una conceptualización más “politizada” y más cercana al pensamiento de W. Kendall?  

Por último, un importante interrogante para dejar planteado aunque respondido: ¿están actualizados los marcos legales y resultan por lo tanto aptos para sustentar el tipo actividades de inteligencia que serán necesarias para cumplir con los objetivos de seguridad nacional y regional y para operar conjuntamente?

El grupo de panelistas pretende brindar respuesta a algunos de estos interrogantes y, en función de los mismos, exponer visiones desde Argentina, Brasil, Colombia y USA que se complementan y enriquecen mutuamente. Los distintos enfoques muestran realidades diferenciadas, pero son destacables las coincidencias de opiniones sobre importantes aspectos relacionados con la evolución que prevén debería tener la inteligencia y sobre los futuros desafíos con los cuales los profesionales del área deberán lidiar en el futuro. 

4. La autonomía de lo político: un desafío para la Inteligencia   

Entendemos que la Inteligencia deberá gerenciar su evolución en un mundo donde se está imponiendo un acelerado y agudo fenómeno de re-politización.

Así como la década de los noventa (post Guerra Fría) estuvo primariamente impregnada por cuestiones, fenómenos y potenciales enfrentamientos de carácter económico,
 en la década inaugural del siglo XXI  se está agudizando una tendencia  hacia la politización de dichos fenómenos y cuestiones.

En tanto lo político se vuelva más y más autónomo, será más probable la reemergencia de ideologías que se suponían superadas y que sólo estaban adormecidas, la multiplicación de fanatismos místicos y solicitudes reivindicatorias por parte de minorías que se perciben postergadas. 

La caída del régimen totalitario comunista en la Unión Soviética y el éxito economicista liberal de los noventa en los países más desarrollados, acompañado por una tendencia mundial hacia una mayor democratización política en los países en desarrollo insufló  una ola de efímero optimismo, pronto aplacado por los desequilibrios estructurales atribuibles a la acelerada globalización de la economía y el capitalismo financiero y sus secuelas. “La caída de las tasas de crecimiento, el incremento de las desigualdades y de la pobreza, la incoherencia de las evoluciones monetarias son fenómenos reales de naturaleza económica”
que pueden incubar regresiones y desatar potenciales conflictos políticos post- democráticos. 

Dentro de un marco internacional de sociedades descontentas por el aumento de los porcentajes de desempleo, marginalidad, inmigrantes desarraigados  (fenómenos visibles, en mayor o menor medida, tanto en los países ricos como en los más pobres)
, de movilidad decreciente en las clases medias, los frustrados en sus ambiciones y los insatisfechos se reproducen en serie. Muchos de ellos, son potenciales candidatos para adherir a xenofobias o a cualquier otro tipo de ideas extremas y posturas “antisistema”. 

Buena parte del mundo occidental está afectado por el fenómeno del empobrecimiento relativo de las generaciones más jóvenes y tituladas: a pesar de tener un nivel cultural más elevado estos jóvenes cuentan con menores recursos económico-financieros que sus padres.
 Si bien el proceso de movilidad social descendente y el consecuente empobrecimiento de las clases medias aparentemente ha sido asumido en forma apacible por la sociedad estadounidense, sería arriesgado presumir que este modelo regresivo no altere, a la corta o a la larga, las condiciones de estabilidad en otros países que además de carecer de utopías equivalentes a la del “sueño americano” que plurisecularmente ha vigorizado a las clases menos favorecidas y ha atraído  inmigrantes de todo el mundo hacia los EEUU, poseen “democracias” institucionalmente más frágiles y más vulnerables a la amenaza del crimen organizado que en algunos casos extremos obtiene control político o logran una participación directa en la vida económica de un país mediante inversiones en empresas privadas o “privatizadas”.

 “Los europeos marcan la distinción entre soft security (seguridad blanda), que es de           carácter social, como aquella orientada al crimen organizado y hard security  (seguridad dura), que es la militar. El diagnóstico de la Unión Europea coincide con el de la CIA en que en el mundo desarrollado los problemas de seguridad blanda son hoy muchísimo más apremiantes”
. Aunque el autor hace referencia a las sociedades desarrolladas de occidente y a las nuevas democracias del Este, este concepto puede aplicarse también a la mayoría de los países del continente americano, donde en la actualidad son mucho más probables los conflictos internos que los de naturaleza interestatal.     

En varios países de Sudamérica la realidad está mostrando que los viejos rencores acumulados por los fundamentalistas de ambos extremos del espectro ideológico derecha/ izquierda nunca mueren. En algunos de ellos, estas posturas minoritarias extremas apuestan a la politización de las cuestiones indigenistas para utilizarlas en su propio provecho. En otros casos, los conflictos de un cuarto de siglo atrás son mediática y artificialmente transpolados al presente con el mismo propósito con la posible consecuencia de una fragmentación social mayor que la ya existente. Las semillas marxistas-leninistas, propagadas por el mundo, permanecen en estado latente en muchos países abrumados por profundos problemas sociales y económicos o divididos por conflictos étnico-religiosos auténticos o  artificialmente potenciables, esperando que algún líder tan irresponsable como oportunista los convoque a la vida.

5. Corolario anticipado: es necesario revalorizar la inteligencia estratégica  

A riesgo de caer en una tautología sociológica, recordemos que cuando las sociedades permanecen culturalmente más estacionarias son por naturaleza menos vulnerables a la desestabilización ideológica. Contrariamente, el progreso cultural acelerado, combinado con una capacidad disminuida de absorción por parte de la maquinaria económica, puede desatar procesos de desestabilización. 

La “defensa” ha adquirido en la actualidad un contenido ampliado y el concepto de seguridad está hoy basado en lo político, lo económico, lo social, lo cultural e incluso en consideraciones ambientales. Y los cuatro investigadores que integran este panel interpretan que la amplitud y complejidad de esta conceptualización extendida del concepto de defensa sólo puede ser abordada desde la macro perspectiva que permite la inteligencia estratégica. 

En un mundo altamente interconectado, los niveles de la inteligencia se entrelazan. Esta necesidad ha quedado planteada y ejemplificada en un ensayo anteriormente publicado sobre la problemática del tráfico de drogas en Colombia 
, país en el cual se ha dado preferencia  al desarrollo de capacidades tácticas y operacionales sustentada en una doctrina conjunta y en la asistencia externa para programas de entrenamiento, pero se han dejado de lado instituciones y programas que podrían estimular la formulación de una inteligencia basada en una visión de carácter estratégico. Según los autores, esta visión resulta imprescindible para relacionar dentro de un patrón común las redes criminales transnacionales organizadas y sus conexiones y poder evaluar y apreciar más ajustadamente su influencia sobre el tráfico de drogas y los grupos criminales en el nivel nacional.

En este panel, el resurgimiento de la inteligencia operacional a lo largo del continente americano, acompañado por mayores oportunidades de practicar el profesionalismo, será desarrollado por el Dr. Russell Swenson.
. La preferencia y exigencia de los políticos por obtener productos de inteligencia aplicables en el nivel operacional, estimula su desarrollo 

brindando espacio para la proliferación de “organismos” de inteligencia ministeriales y  departamentales . En tanto se excluyen las cuestiones de “inteligencia estratégica” la función de inteligencia se lleva a cabo diversos compartimientos de planeamiento estratégico. Swenson nos ilumina sobre los peligros que entraña este proceso de descentralización y el abandono de los preceptos estratégicos imperantes en la inteligencia norteamericana: la “miopía” operacional puede llevar a enfocar la inteligencia en cuestiones seguridad militar en tanto los verdaderos riesgos y amenazas se van enquistando solapadamente en niveles más profundos. Con valiente actitud y honestidad intelectual, el Dr Swenson encara asimismo un tema que no dudo abrirá un interesante debate: la de “politización de la inteligencia” y su significado.

El Lic Jorge Sillone otorga gran importancia en su trabajo a los factores sociales y económicos y pone el acento en las nuevas amenazas puestas en primer plano a partir de los ataques terroristas de S-11, pero ya perfiladas en la década de los noventa. El terrorismo   requiere no sólo ofensivas militares contra los países que sirvan de refugio a organizaciones terroristas, sino también minuciosas labores de investigación de inteligencia. Sillone plantea que el uso adecuado de la Inteligencia será vital para reestabilizar el sistema de seguridad internacional y continental, y que el verdadero desafío para la inteligencia será encontrar modos y medios compatibles para hacer frente a dichas amenazas continentales y soluciones posibles de ser aplicadas. Su “propuesta de trabajo” estoy segura que resultará de interés general  y utilidad práctica, característica, esta última, no muy común en estos foros. Su definición de la palabra “América” y sus comentarios sobre coincidencias filosófico- culturales  y valores tiende un puente entre los países del hemisferio de prosapia sajona e hispano-lusitana. 

 Andrés Sáenz  nos ilustrará sobre la estructura del sistema de inteligencia estratégica en el caso colombiano y nos comentará los avances mas significativos surgidos de la discusión e implementación de medidas respecto al uso de la inteligencia en el nivel de toma de decisiones de gobiernos, durante los periodos de Gaviria, Samper, Pastrana y el actual gobierno Uribe. En su trabajo, al igual que en el de Sillone, se hacen referencias constantes a la necesidad de adecuar estos instrumentos a  la luz de las nuevas amenazas.

Marco Cepik considera los avances en el proceso de profesionalización e institucionalización de las actividades de inteligencia en el nivel gubernamental. En Brasil. Su preocupación es encarar y dimensionar el desafío de incrementar la calidad analítica de los productos generados por las actividades de inteligencia y su relevancia para el proceso decisorio en los niveles estratégico y operacional. 

Todos los participantes coinciden en la necesidad de acentuar la interconexión y la interoperatividad de las organizaciones de inteligencia dentro del continente. Y aún el propio sentido común nos indica que será indispensable que los agentes de dichas  organizaciones, para colaborar eficientemente, deberán "hablar un mismo lenguaje" profesional y desarrollar aptitudes técnicas equivalentes. 

El rol crucial de la educación se hace evidente si se desea cumplir con este objetivo. Entrenamiento y formación equivalentes no son sin embargo suficientes para lograrlo.

Por más que las organizaciones de inteligencia puedan estar conscientes de la necesidad de adaptarse para enfrentar las nuevas amenazas y educarse para enfrentarlas cooperativamente, se hace indispensable persuadir a los políticos de estas necesidades. En definitiva, son los que toman las decisiones los que deben poner en marcha este proceso, proveer el marco jurídico y aprobar el presupuesto que permitan llevar a cabo los desarrollos y evoluciones indicados.  

Lograr un fructífero equilibrio entre  profesionales de inteligencia y decisores nunca ha sido fácil. Tampoco lo será llegar alcanzar cierta fluidez conveniente en el intercambio de información e inteligencia entre las distintas agencias y organizaciones en el nivel nacional y las diferentes comunidades de inteligencia pertenecientes a países amigos. 

Si bien existen antecedentes de esta clase de intercambios, la realidad indica que será preciso trabajar con esmero para lograr un nivel adecuado de inter- operatividad. e intercambio. La actual tendencia a una mayor descentralización y proliferación de organizaciones de inteligencia estratégica poco dispuestas a resignar sus facultades sobre determinadas bases de datos, como señala el Dr. Swenson, no facilitará esta "necesidad de compartir". 

Pero quizás dos factores puedan jugar a favor de este objetivo. En primer lugar, las posibilidades que brinda hoy la tecnología informática, en cuanto a facilitar la diseminación e intercambio de información e inteligencia y aún la educación a distancia. En segundo lugar, compartir información e inteligencia y conocimiento no es algo nuevo, sino que  tiene antecedentes entre los países aliados durante la IIWW, entre los países occidentales durante la Guerra Fría., creciendo aún más su importancia a partir del colapso de la URSS y a partir de la "exportación" de la guerra revolucionaria por parte de la China de Deng Xiaoping. Como bien señala B. Raman
, puede haber habido cierta resistencia entre los diferentes actores nacionales para compartir inteligencia con respecto al terrorismo, pero dicha reluctancia ha comenzado a ceder rápidamente a partir de S11. Y aunque no se puede esperar un intercambio totalmente sincero, parecería que las agencias se muestran más predispuestas a compartir inteligencia cuando ésta refiere a actores no- estatales, como es el caso de las organizaciones terroristas.  
Susana Cristina Lemozy

Argentina. Licenciada en Ciencia Política. Egresada CHDS. Asesora Pedagógica en el Instituto de Inteligencia de las Fuerzas Armadas, ( IIFA) Estado Mayor Conjunto. Profesora de “Metodología de Investigación de Inteligencia” en el mismo  Instituto. Profesora investigadora en la Escuela de Defensa Nacional (EDENA). Ex profesora de “ Metodología de Análisis Político” y “Sistemas Políticos Comparados” en la Universidad del Salvador (USAL)     
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